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Capítulo 1 
 
Love 
Sant Cugat, Barcelona 


			
Me llamo Love. Sí, como suena: Love. Es un nombre idiota. Qué se le va a hacer. Mis padres me lo pusieron y, desgraciadamente, nadie se lo impidió. No se lo perdonaré nunca. De verdad que se lo podían haber pensado un poquito. Cuando la gente oye «Love», se ríe, se pone a hacer preguntas o, aún peor, a formarse sus propios prejuicios sobre mí, ¡que no tuve nada que ver en la elección del dichoso nombrecito! 

			Mis amigos dicen que mis padres son muy majos, muy modernos y muy enrollados. Aunque estén divorciados, viven en el mismo edificio y yo tengo una habitación en cada apartamento. Dicen que ya les gustaría a ellos tener unos padres como los míos y dos habitaciones. Pero ellos no los conocen como yo. No es ninguna suerte que mis padres sean precisamente «padres». No sé, seguramente serían mejores como amigos. O como hermanos, cosa que tampoco sé, porque soy hija única. Prefiero no pensar mucho en ello.

			Cuando me vienen con la historia de que mis padres son muy majos y todo eso, yo siempre les digo:

			—¿A ti te gustaría que te hubieran llamado Love? 

			Y entonces me contestan que no. Que es un nombre bonito y tal y cual, pero que no, que no querrían llevar mi nombre. ¡Pues claro! ¿A quién le va a gustar ese nombre? Solo les gusta a mis padres, unos hippies anticuados que habrían sido más felices viviendo en los años 70 que ahora. Es como si al ponérmelo estuvieran pensando solo en ellos mismos y en sus ideales, y no en la persona que tendría que soportar que la miren como a un bicho raro durante toda su vida.

			—¿En qué piensas? 

			Laia me saca de mis ensoñaciones. Es mi mejor amiga. La conozco desde Primaria y es como una hermana para mí. Bueno, como me imagino que debe de ser una hermana.

			—Pienso en que cuando llegue a Irlanda se van a reír de mí en cuanto diga mi nombre.

			—Pues invéntate otro. Total, nadie te conoce. 

			—Oye, pues sí. —Pienso seriamente en lo que me ha dicho Laia—. En clase seguro que tienen listas y tal, pero fuera de clase diré que me llamo... Yo qué sé... ¡Laura! Laura me gusta. 

			Laia empieza a decir «Laura» con acento inglés y lo exagera hasta que suena así como «Lora» y se parte de risa.

			—La señorita «Lora» se va por fin a Irlanda. 

			No puedo evitar sonreír. ¡Que mañana me voy a Irlanda! Laia sabe la ilusión que me hace ese viaje. Llevaba años queriendo ir a un país extranjero para poder practicar inglés. Y por fin, este curso, mis padres se pusieron a organizarlo y dijeron que ya era lo bastante madura como para viajar sola. La verdad es que yo creo que podría haber ido hace ya años. Pero la cuestión es que ¡por fin lo he conseguido! 

			Por las mañanas iré a clase de inglés, las tardes las tengo libres. Estaré con una familia y con otra chica española en una granja. He buscado en Google la dirección: es una casita muy mona, rodeada de prados verdes y árboles y matorrales. Todo es verde. Muy verde. Es tan verde que debe de llover muchísimo. El pueblo, Dunleer, está bastante cerca de la casa. Es muy pequeño y todo parece como de cuento. Hay un bosque y las carreteras son estrechas y hay muretes de piedra por todos sitios. En las imágenes, por lo menos, parece precioso. 

			—Hoy casi no he podido dormir por la emoción.

			—¡Serás tonta, Love! Debes de ser la única chica en el mundo a la que le emociona irse a aprender inglés. 

			—Pues sí. Pero es que, además, será la primera vez que viva sola, quiero decir sin mis padres, y eso me apetece también un montón.

			Laia asiente. Ella sí que me entiende. 

			—Me encantaría irme contigo, ¡o sin ti! —Se ríe—. Lo importante sería alejarme también de mis padres y de sus prejuicios y de sus tonterías. Pero como no puede ser, me voy a conformar con que te vayas tú, me mandes algún mensaje cuando tengas wifi y me traigas algún recuerdo chulo.

			—Lo intentaré, aunque no tengo ni idea de qué tiendas habrá allá ni de qué se puede comprar. Es un pueblo muy pequeño... Pero si vamos a Dublín o alguna ciudad grande, te traeré alguna cosa. ¿Qué quieres?

			—Un caldero de esos que hay al final del arco iris. ¡Pero para eso tendrás que ir hasta el final del arco iris! 

			Nos reímos. Siempre me río con ella, hace que se me olviden los problemas. 

			—¡Venga, enséñame el pueblo ese! ¡Que te estás muriendo de ganas!

			Busco Dunleer con mi móvil en Internet. Le enseño a Laia las fotos que salen. Hay una iglesia de piedra y muchas casitas bajas con tejados oscuros, como de cañizo. 

			Echamos un vistazo rápido a las fotos. 

			—Hombre, pues parece un poco aburrido. No se ve nada interesante. Mira que a mí Sant Cugat ya me parece pequeño, pero eso... Es casi una aldea.

			—Aquí —le señalo la pantalla del móvil— dice que es una town.

			—¿Town no es ciudad? Me parece que el concepto que tienen los irlandeses de ciudad no es el mismo que el mío. Para mí una ciudad es, por ejemplo, Barcelona, con sus millones de personas, sus edificios y rascacielos, su contaminación y sus coches, y sus miles de tiendas y centros comerciales... Eso, lo llamen como lo llamen, es un pueblecito.

			Laia me quita el teléfono y se queda mirando una de las fotos. 

			—¿Y esto qué es?

			—Déjame ver... Pues parece una estación de tren abandonada. 

			En la imagen se ve un viejo edificio de ladrillos rojos, con la puerta y las ventanas tapiadas. Se distinguen los restos de un tejadillo de madera y antiguas chimeneas.

			—Vaya animación. Seguro que por las noches está llena de yonquis.

			—O de fantasmas. 

			Las dos nos quedamos en silencio. Como si hubiera pasado uno de esos espectros. Empiezo a pensar que vete a saber cómo será mi vida allí. Lo he idealizado todo tanto...

			—¡Buf!, espero que mis compañeros de clase sean majos. Y la chica con la que viviré. Y los caseros...

			—Siempre hay alguien majo, Love. Solo que hay que encontrarlo y, ¡quién sabe!, puede que encuentres allí al amor de tu vida. 

			—No te burles de mí.

			—Un chico guapo, listo, educado... Que le preocupe el medio ambiente y sea vegetariano como tú. Un don Perfecto. Uno de esos que a ti te gustan y que no existen. 

			Laia se ríe de mí porque nunca he tenido novio ni me he enrollado con nadie ni nada de eso. No es que no haya tenido oportunidades, pero, oye, es que las oportunidades que me han salido eran un horror. Y para estar con un imbécil, pues prefiero estar sola. Ya me va bien así. Estoy a gusto con mi propia compañía y con la de mis amigas. Después de todo, estoy acostumbrada.

			Por un momento fantaseo con la idea de conocer a un chico como los que me gustan: uno moreno, de ojos oscuros y mandíbula así como cuadrada. Con el pelo un poco rizado y cejas anchas. Y con gafas. Porque si no tiene gafas, no tiene nada que hacer conmigo. Y tiene que ser elegante y tratarme de maravilla. Y un poco mayor que yo. Y puede estar estudiando periodismo, para llegar a convertirse en un periodista de investigación especializado en medio ambiente. Que es lo que a mí me gustaría hacer de mayor: investigar asuntos relacionados con el medio ambiente. Y él me enseñaría a...

			—Te voy a echar de menos —me devuelve a la realidad Laia.

			—Yo sí que te echaré de menos. Pero solo son dos semanas. Pasarán deprisa.

			—¡Pero son dos semanas sin ti! ¿A quién le voy a contar cómo acaba lo de Mireia? Todavía no ha respondido a mi mensaje.

			—Si te dice que sí, me lo cuentas enseguida, ¿vale? Me mandas un mensaje o lo que sea.

			Laia suspira. Al terminar el curso se ha colgado de Mireia. Ella es un año mayor que nosotras, tiene ya 15 años. 

			—A lo mejor he sido muy directa.

			—Pues claro que lo has sido —me río—. Siempre lo eres. Por eso mismo me caes bien. Si no fueras así, como eres, no serías mi mejor amiga.

			—Ay, Love, ¡cómo te voy a echar de menos!

			Nos reímos las dos. 

			Sopla un poco de aire, respiro hondo y pienso que todo es posible. Por fin me voy a ir a Irlanda. Por fin voy a vivir sola. Por fin voy a ser yo. 

			No puedo evitar reír aún más fuerte. 

			

Capítulo 2 
 
Yoana 
Torrejón de Ardoz, Madrid 



			–Tienes que estar en casa a las doce, ¿entendido? —me dice mi madre.

			—¿Cómo que a las doce? ¡A Sandra le dejan estar hasta las dos!

			—Me da igual lo que les dejen hacer a tus amigas. Tú, Yoana Sandoval, tienes que estar en casa a la hora de Cenicienta, ¿entendido? 

			—¡Siempre soy la primera que se tiene que largar! ¡La gente se ríe de mí! ¡Y además es la última noche que puedo pasar con mis amigas antes de estar encerrada en..., en... esa granja en medio de... la nada! ¡Un campo horrible y sin nada que hacer!

			—Ya te entretendrás descubriendo un nuevo país y aprendiendo inglés. No te quejes tanto. ¡Cómo me habría gustado a mí cuando tenía tu edad poder...!

			—¡Yo no soy tú! ¡Y estoy harta de que toméis decisiones sin preguntarme!

			—Bueno, cuando te tranquilices, me avisas. Y ya sabes a qué hora tienes que estar de vuelta.  

			Nunca les voy a perdonar a mis padres que me alejen de Richy. ¡No es justo que me separen de él! Mi opinión sobre mi propia vida debería ser importante. ¡Ya no soy ninguna cría! ¡Casi tengo 16 años! Como Richy se líe con otra y me deje por su culpa, me largo de casa. Lo juro. 

			Que son solo dos semanas, dicen. ¡Pues no van y me sueltan el mismo día de mi cumpleaños, en plan sorpresa, que me mandaban a Irlanda en verano! ¡Menudo regalo! No, si encima se creerían que yo iba a estar encantada de irme a un pueblo en medio de la nada, de alejarme de todas mis amigas y sobre todo de Richy durante dos semanas enteras. Me soltaron el rollo de que les ha costado mucho ahorrar para pagarme ese curso en Irlanda y que me va a ayudar con el inglés, que no hay manera de que lo apruebe, y que hoy en día no se puede ir a ninguna parte sin saber ese dichoso idioma. Bla, bla, bla... ¡A mí qué más me da el inglés de las narices! Como si tuviera alguna posibilidad de tener un buen futuro. De todas formas, los que nacemos en un barrio como este aquí nos quedamos. ¿Qué se piensan que voy a ser? ¿Abogada? ¿Arquitecta? ¿Doctora? Me entra la risa solo de pensarlo. ¡Lo de ir a la universidad es para los ricos!

			Richy dice que tengo mucha suerte y que a él le encantaría poder ir a otro país sin sus padres. ¡A mí también me encantaría que fuéramos juntos! 

			Al menos tengo una noche entera para despedirme de Richy, y pienso hacer que se acuerde para siempre de esta despedida. Le he preparado algo muy especial. Me he gastado un montón de pasta en comprar un conjunto de sujetador y tanga supersexy y condones de sabor plátano. 

			Me pongo la falda que sé que más le gusta, y me pinto bien la raya del ojo por dentro y por fuera, porque cuando hago eso es cuando me dice que estoy más guapa. 

			Lo he planeado todo: Estela vendrá a buscarme a casa y mi madre se quedará tranquila pensando que estoy con ella y con las chicas. Pero no es con ellas con quien pienso pasar la noche.

			Cuando Estela llama al timbre, saluda a mis padres y se pasan un rato hablando. Todo esto ya lo tenía calculado. Como sé que a Estela no se le da nada bien mentir, no le he contado que hoy no saldré con ellas. No quiero que meta la pata. Mis padres la conocen bien y saben que a Estela se le da fatal mentir, así que se quedan muy tranquilos pensando que estaré con las chicas. No les cae demasiado bien Richy, y eso no es justo, porque casi no le conocen. Aunque también es verdad que él no se deja conocer. 

			Nos despedimos, salimos de casa y, cuando ya estamos a un par de manzanas, respiro hondo para contarle la verdad a Estela. Sé que le va a sentar mal.

			—Oye, Estela..., que hoy, como es el último día que voy a estar aquí...

			—¡No te preocupes! ¡Lo tenemos todo planeado! ¡Hemos preparado un montón de cosas para despedirte! 

			Trago saliva. 

			—Ya, es que..., es que no voy a ir con vosotras. He quedado con Richy.

			Estela se para en seco y me mira con ojos de loca. 

			—Estás de coña, ¿no? ¿Y me lo dices ahora?

			—Es que... no quería que se te notara cuando vinieras a buscarme. Ha sido un milagro que me dejen salir después de los suspensos y lo de la semana pasada...

			Mi amiga se sienta en la acera y se pone a resoplar.

			—Tía... ¿Cómo nos haces esto? Y además, ¿no quedaste ayer con Richy?

			—Sí..., pero es que van a ser muchos días sin él...

			—¡Y sin nosotras! Desde que estás con él, casi no nos ves. Ese tío te tiene comida la cabeza. Tía, perdona que te lo diga, pero desde que estás con él pareces imbécil. 

			Me cuesta un buen rato hacer que Estela no se enfade, y me pide que al menos vaya al sitio donde hemos quedado con las demás para despedirme. Me han preparado un regalo..., una almohada con las fotos de todas para que me acuerde de ellas en Irlanda. Al final no se toman demasiado mal que no pueda pasar la noche con ellas. Irina me dice que ya se lo imaginaba. Tengo las mejores amigas del mundo. 

			Cuando me acerco al bar donde he quedado con Richy, me llega un mensaje suyo:

			
				
					DND STAS?

				

			

			Se me acelera el corazón. Me encanta que me eche de menos.

			
				
					
						LLEGANDO 
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			Como siempre, lo primero que hace nada más verme es empotrarme contra la pared y comerme el cuello. Me derrito cada vez que lo hace. Es tan fuerte, y tan cariñoso... No hemos pasado ni media hora en el bar cuando me dice que vayamos a su casa, «para aprovechar el tiempo».

			Cuando llegamos le enseño lo que he comprado, pero a él no parece impresionarle. Me dice:

			—Nena, todo esto son chorradas. Solo hay una manera de que esta noche pueda ser diferente. 

			Tras decir esto, Richy me quita de la mano el preservativo de plátano y lo tira al suelo. 

			Yo me quedo un poco bloqueada. No solo porque me siente mal que llame «chorradas» a todos los detalles que le he preparado, que me han costado esfuerzo y la paga de varias semanas. Hay algo más.

			Hace unos meses vino una doctora joven al instituto, llevaba un piercing en la nariz y el pelo verde. No hablaba como la típica profesora, ni utilizaba palabras de médicos de esas que no se entienden, así que se me quedó bastante lo que dijo. Contó que el VIH, que es el sida, se estaba propagando entre los estudiantes de instituto, y que también había otras enfermedades muy peligrosas, como la sífilis, que si no se detectaba a tiempo podía ser muy grave. Y el virus del papiloma humano, que los chicos ni se daban cuenta de que lo tenían, pero que en las chicas podía acabar en cáncer, y...

			Richy me debe de ver la cara de susto, porque el muy capullo se echa a reír. 

			—¿Qué te pasa, tontita? No tengo nada. ¿No ves lo sano que estoy?

			Para demostrarlo, se pone a sacar bola. Tiene unos brazos tan fuertes y musculosos... Cada vez que le veo hacer eso se me cae la baba. No solo porque es bonito de ver, sino porque me siento muy segura a su lado. Como es tan fuerte, me da la sensación de que puede protegerme de cualquier cosa, que a su lado nada malo podría pasarme. 

			Pero las palabras de la doctora se me aparecen en la cabeza como si las estuviera oyendo en este mismo momento: «Las personas infectadas de VIH puede que no muestren ningún síntoma durante años, pero no por eso dejan de ser contagiosas. De hecho, la mayor parte de los contagios se producen porque la gente no se hace la prueba y no sabe que es portadora de la enfermedad».

			Intento calmarme. No quiero parecer una histérica ni una cobarde. Y, desde luego, no quiero que él se enfade y se vaya, como a veces ha pasado. 

			—Ya te he dicho que no me gusta que me llames «tontita» —le susurro, poniendo voz sexy, voz de tontita, en realidad. 

			—Es que a veces te comportas como si no te enteraras de nada. ¿Qué pasa? ¿Te metió miedo la guarra esa que nos vino a hablar de condones? Lo único que quieren es tenernos controlados y que no disfrutemos de la vida. Si de verdad hubiera tantas enfermedades, conoceríamos a más gente que las tuviera, ¿no crees?

			Suponiendo que lo dijeran, pienso. Yo no iría contando nada por ahí si tuviera una enfermedad de esas. 

			Richy empieza a quitarme la camiseta, muy despacio, poniendo morritos. Me encanta cómo me desnuda. Siempre disfruta mucho del momento, y me mira como si fuera una obra de arte. 

			—Te voy a echar de menos, ¿sabes? —me dice al oído con voz ronca.

			Esa voz hace que me dé un escalofrío. Mi vida es cien veces mejor desde que él está conmigo. Nunca me siento sola. Bueno, es verdad que a veces discutimos, pero la mayor parte del tiempo nos reímos por cualquier cosa. Mis amigas, sobre todo Estela, se quejan de que las veo un poco menos, pero... es que no hay tiempo para todo. Y lo importante es lo importante. 

			Me desabrocha el sujetador con una sola mano, y eso que es nuevo y este modelo tiene un tipo de cierre diferente a los que suelo usar. Se nota que Richy tiene experiencia en el asunto. 

			—Qué bien se te da quitar sujetadores, ¿eh?

			Él vuelve a reírse.

			—Por ahora solo me interesa quitarte el tuyo —asegura, con voz melosa, mientras me abre los vaqueros con esa misma mano. 

			Me lanzo a comerle la boca, y casi lo tiro al suelo con tanto ímpetu. Él me abraza por la cintura para estabilizarse, y aprovecha para deslizar sus cálidas manos por debajo de mis pantalones para bajármelos.

			—¿Podrás aguantar dos semanas sin liarte con otra? —le pregunto.

			—No lo sé..., supongo que si hoy me dejas muy contento puedo hacer el esfuerzo.

			Yo miro el condón, que sigue tirado en el suelo, y respiro hondo. «¿Cuántas posibilidades reales hay de que Richy tenga una enfermedad grave?», me pregunto. «Pues unas cuantas, nena, teniendo en cuenta lo bien que se le da desabrochar sujetadores con una sola mano», me respondo a mí misma. Pero entonces me digo que si él ha estado con tantas chicas y al final ha decidido estar conmigo es porque me considera especial. Y ese pensamiento me hace sentir muy bien. Me entra un escalofrío de puro miedo a perderle. 

			Y dejo que me lo haga. Y el miedo a que desaparezca de mi vida se convierte en otro miedo igual de agobiante: el de que pueda tener alguna enfermedad sin saberlo. 

			Él no se da cuenta, pero mientras termina, y yo estoy fingiendo que también disfruto, no puedo evitar que se me escapen un par de lágrimas de rabia contra mí misma. ¿Por qué le estoy dejando hacer algo que no quiero que haga? ¿Solo por el miedo a perderle?

			Me imagino a mis amigas, que estarán hablando de mí y de lo mucho que he cambiado desde que estoy con Richy y de lo poco que me conviene. Y en mis padres, que se piensan que estoy con ellas. Y no es que me sienta «tontita», como él me llama, sino que Estela tenía razón al llamarme imbécil. A veces no comprendo cómo me pueden caber tantas emociones todas a la vez dentro del cuerpo. 

			Luego Richy me abraza muy fuerte y se pone a decirme lo mucho que me quiere, y la culpabilidad y las sensaciones negativas se disuelven. 

			Cierro los ojos, aspiro su olor y solo quiero disfrutar de ese abrazo y de este último momento con él. 

			

Capítulo 3 
 
Love 
Sant Cugat, Barcelona 



			Vale, son casi las cuatro y mi madre no ha llegado aún. Que no haya llegado mi padre es normal, porque ya me explicó que estaría muy liado y casi seguro que no podría llevarme al aeropuerto, aunque lo intentaría. Pero mi madre debería estar aquí hace ya tres cuartos de hora. Me dijo que vendría a por mí. Y nada. No llega. 

			La he llamado y no responde al teléfono. Le he mandado no sé cuántos mensajes y sigo sin noticias suyas. Aunque lo de que no me conteste a los mensajes es normal. A veces se pasa horas sin mirar su móvil y los contesta cuando ya nada tiene sentido. Eso me pone de los nervios. 

			Otra persona en mi lugar se preocuparía y lo mismo pensaría que le podría haber pasado algo, pero yo no. Sé que está bien y que no le ha pasado nada. Conozco a mis padres y no es la primera vez que me dejan tirada. Ya se olvidaron de mí en Primaria el día de la actuación de fin de curso, y cuando la excursión al Montseny, y cuando lo de ir a Madrid, y... Bueno, pues que es normal. Que pasan de mí. Y desde que están divorciados mucho más. Aunque vivan en el mismo edificio supuestamente para estar cerca de mí, la realidad es que ninguno se preocupa de dónde estoy o de si me pasa algo, pensando que seguramente estoy con el otro. 

			Miro mi maleta y la bolsa de mano. Dentro están los billetes de avión y los papeles. Lo tengo todo preparado. Llevo días haciendo el equipaje. Como mi madre no llegue ya mismo, voy a perder el avión. 

			El corazón me empieza a latir muy rápido. Repaso por última vez todo: llevo el jersey gordo gris, porque en Irlanda hace mucho más frío; el impermeable, porque allí llueve casi todos los días, que lo leí en Internet cuando miré el tiempo que iba a hacer; mis chancletas verdes, porque también habrá días de sol... Que puede hacer mucho frío o mucho calor o todo a la vez y hay que estar preparada para cualquier cosa. Y llevo mi ropa interior de cada día, pero también he puesto mis braguitas negras, esas que me quedan tan bien, y un sujetador que es un poco especial, porque... Bueno, básicamente porque soy idiota y me dejo llevar por la imaginación y porque lo mismo es verdad lo que dijo Laia y conozco a un maravilloso irlandés moreno y con gafas del que me enamore perdidamente, y una tiene que estar preparada para todo. También repaso el contenido del neceser: me compré unos frasquitos pequeños, de los de tamaño de viaje, y los rellené con mi gel de baño y champú favoritos. Todo está guardado en bolsas independientes, para evitar que la ropa se manche si se sale algo. Y está la libreta nueva para las clases y los bolis esos que me gustan de colores y que escriben tan bien para tomar apuntes...

			¡Me estoy agobiando muchísimo! Mi madre sigue sin aparecer y yo voy a perder el avión. ¡Con la ilusión que me hace irme! Por fin podré practicar inglés en un país donde lo hablan. Por fin voy a estar sola. Por fin voy a ser casi casi independiente. ¡Y todo depende de que no pierda el maldito avión! 

			Miro la hora... y tomo una decisión. 

			Me voy corriendo a mi cuarto, busco en la mesilla mi tarjeta de viajes T16, agarro la maleta y la bolsa y salgo de casa a toda velocidad. Con un poco de suerte, si el tren llega pronto, puedo llegar al aeropuerto en transporte público.

			Mientras cierro la puerta de casa, pienso en si he apagado las luces. Sí, todo está en orden. Sí, lo llevo todo. 

			Menos mal que vivo cerca de la estación. Echo a correr por la calle y la maleta va haciendo un ruido que no veas. La gente se vuelve para mirarme. Me da igual. Corro aún más. 

			Oigo llegar el tren y acelero todo lo que puedo para que no se me escape. Siento que el corazón se me va a salir del pecho y que me falta el aliento y que mis piernas no van a dar más de sí, pero ¡lo consigo! Entro en el vagón justo mientras se están cerrando las puertas.

			Cuando por fin estoy dentro, sentada, respirando como si acabara de correr una maratón, escribo un mensaje a mi madre:

			
				
					Voy por mi cuenta al aeropuerto en transporte público. No quiero perder el avión!

				

			

			Después de pensarlo un momento, también se lo mando a mi padre. 

			Miro por la ventana y veo las casitas de Sant Cugat pasar muy rápidamente.

			«Adiós, que hasta dentro de dos semanas no os volveré a ver».

			Veo los árboles y me pregunto si el bosque de Irlanda será parecido. 

			Hay un motón de paradas y a mí me da la impresión de que el tren va más lento de lo normal. No dejo de mirar la hora en el móvil ni un momento. El tiempo pasa y me estoy poniendo cada vez más nerviosa.

			Le mando un mensaje a Laia:

			
				
					Voy camino del aeropuerto. Mi madre no me ha recogido. no sé si voy a perder el avión. AAARRRGGGG!!!!!!!

				

			

			Tengo que ir hasta Barcelona, a la parada de Provença, y de allí al metro hasta la estación de Sants. Y en Sants, el tren hasta el aeropuerto. ¡No me va a dar tiempo!

			
				
					ÁNIMO!

				

			

			Veo que me contesta Laia. Me imagino que estará liada con otra cosa, porque si no, se enrollaría más. 

			Respiro hondo. Casi he llegado a Provença. Y cuando por fin llego a la estación y me bajo del tren, me doy cuenta de que es imposible que llegue a tiempo: aún tengo que pillar el metro y luego hacer el trasbordo de Sants. 

			Me quedo unos segundos parada en el andén. ¿Me voy a quedar sin ir a Irlanda? 

			Me vienen a la cabeza las imágenes que tantas veces he mirado en Internet: las casitas blancas con tejados oscuros, los prados y los campos verdes, el bosque, la iglesia... ¡¿Me voy a perder todo eso?! ¡¡Ni hablar!!

			Vuelvo a correr escaleras arriba, buscando la calle. 

			Conozco esa zona muy bien. Es la calle Balmes. Es muy ancha y pasan siempre muchos taxis.

			Enseguida paro uno.

			—¿Adónde? —pregunta el taxista.

			—¡Al aeropuerto! A la terminal 1 —le grito, medio histérica—. Y llego tarde, así que por favor dese mucha prisa. 

			Estoy tan nerviosa que hablo muy deprisa y no sé si el taxista me ha entendido. Pero parece que sí, porque se ríe y me dice:

			—No te preocupes, tú no vas a perder ese avión. Ningún cliente mío ha perdido nunca un avión.

			Y me sonríe. Y le sonrío. Y aprieto muy fuerte la bolsa contra mí y apenas me doy cuenta de la velocidad a la que estamos atravesando Barcelona. Por el camino pienso en que he empezado el viaje gastando un montón de dinero que no tenía pensado gastar. ¡Pero es mucho mejor eso que perder el avión!

			Cuando llegamos al aeropuerto, el taxista me señala por dónde tengo que entrar. Le pago, agarro la maleta y la bolsa y echo a correr. Cuando veo la zona de embarque, me digo a mí misma que he tenido mucha suerte. Apenas hay gente para pasar el control. 

			Luego corro por los pasillos hasta la puerta de embarque. Cuando llego, estoy sin aliento, pero, oye, no soy la última. Enseguida llega una pareja que se coloca detrás de mí. No dejan de gritarse ni un momento. 

			Solo cuando por fin me encuentro sentada en mi asiento, con la maleta en el portaequipajes de arriba, el cinturón de seguridad abrochado y el móvil en la mano, me doy cuenta de que estoy sudando a mares, que apenas puedo respirar después de tanta carrera y de todos los nervios que he pasado, y que, ahora, ya puedo relajarme.

			
				
					Ya estoy en el avión rumbo a Irlanda. Os echaré de menos!

				

			

			Envío el mensaje a mis padres, apago el móvil, miro cómo un asistente de vuelo explica dónde están las puertas de emergencia y lo que hay que hacer si el avión se estrella, y antes de que acabe la explicación, me quedo dormida. 

			

Capítulo 4 

Yoana 
Dublín, Irlanda 



			Le prometí a Richy que le contaría todo lo que viviera en Irlanda, para que fuera como si hubiera venido conmigo. Quería que viera, que oliera y que oyera lo mismo que yo. Y cuando vuelva a Torrejón, le enseñaré todo lo que haya aprendido de inglés. Bueno, a lo mejor no tanto. Que se lo curre él un poco. 

			Me ha dado una carta para que la abra cuando esté en el avión. ¡Tenía unas ganas locas de estar por fin sentada en el asiento para poder leerla! Escribir no es muy lo suyo, así que tampoco me espero la típica carta de cuatro folios. Por eso me sorprende lo larga que es.

			
				
					
						[image: ]
					

					
						Nena:

						Quiero que sepas que te voy a echar de menos. Aunque no te lo diga todos los días, eres importante en mi vida. 

					

				

			

			Me entra de todo al leer eso. ¡Qué bonito! Si al final va a resultar que el Richy es un romántico después de todo... Se me acelera el pulso y hasta se me humedecen los ojos mientras una azafata da las instrucciones en caso de emergencia. 

			
				
					
						[image: ]
					

					
						Si yo creo que te echaré de menos, imagínate lo que me echarás de menos tú a mí, que estás mucho más pillada.

						«Me vas a echar de menos cuando veas la lluvia y no esté junto a ti, y buscarás mi mano para apretarla fuerte, y vas a amarme así»...

					

				

			

			Sin darme cuenta, me pongo a canturrear el tema.

			—Señorita, tiene que abrocharse el cinturón.

			—¡Ah, sí! ¡Perdone! 

			El resto de la carta está hecha con trozos de canciones conocidas que hablan sobre estar separados, y de repente me entra un agobio muy fuerte pensando en lo mal que lo voy a pasar tantísimo tiempo sin él, y me abrazo muy fuerte a la carta. 

			La señora que tengo al lado me mira como si estuviera loca. 

			—¿Qué pasa? —le digo—. ¿Que usted no ha estado enamorada nunca?

			Y la señora se echa a reír.

			—Ay, qué edad más mala tienes. 

			Al final me pongo a charlar con la señora y me cuenta su vida. Se enamoró de un chico que era cartero y que tenía que ir a varios pueblos a llevar la correspondencia. Se acabó descubriendo que el muy fresco tenía una novia en cada uno de esos pueblos y a todas les decía que era la única. 

			—Por eso me he quedado soltera, y tan a gusto —me explica la señora. 

			Me cuenta que tiene un trabajo muy bueno y que vive muy contenta en un piso para ella sola todo lleno de plantas, como en no sé qué película vieja, que por lo visto va de una mujer que vive en una especie de invernadero y está todo el día regando. La verdad es que me da un poco de pena. Estar sin pareja me parece que es un poco como... estar vacía. 

			Pero en ese momento me viene a la cabeza, con un sobresalto, lo que hizo Richy ayer. Supongo que he estado evitando pensar en ello. Y me ha debido de cambiar la cara, porque la señora me pregunta si me encuentro bien. Yo disimulo y le digo que sí, y nos ponemos a hablar de por qué vamos a Irlanda cada una y bla, bla, bla. Ella dice que viaja mucho y que es uno de sus lugares preferidos. Esta vez va a visitar un sitio que se llama la Calzada de los Gigantes. Yo no le cuento que no me apetece nada pasar el verano en Irlanda, porque voy a echar mucho de menos al Richy, para que no se piense que soy imbécil. Ya sé que la mayor parte de la gente estaría emocionada de viajar a un país extranjero. Y mientras ella sigue hablando, desconecto y me vuelve el mal rollo.   

			¿Por qué fui tan imbécil de dejarle que lo hiciera sin condón? Y lo que es peor, que acabara dentro. Me dan ganas de darme de tortas a mí misma. Pero entonces veo la carta tan larga que se ha currado, que hasta tiene puestas estrellas de purpurina porque sabe que me encantan, y me tranquilizo un poco. 

			Cuando llegamos al aeropuerto de Dublín me despido de la señora, recojo la maleta y voy a la salida. Tengo que buscar a Sarah y Tim, los dueños de la casa en la que me voy a quedar. Han mandado una foto un poco borrosa. Espero reconocerlos y, si no, tengo un teléfono móvil al que llamarles.  

			Atravieso las puertas con mi carrito, y de repente siento que estoy muy muy lejos de casa. No entiendo casi ninguno de los carteles y hay mucho ruido, y todo el mundo habla raro. Incluso las cafeterías son diferentes. 

			Me entra un escalofrío. ¿Qué hago yo aquí, en un sitio donde no conozco a nadie? ¿Y si hay un imprevisto y no vienen a buscarme? ¿Y si se enteraron mal de la hora? Veo a una chica de mi edad que también acaba de llegar al aeropuerto, pero ella no parece nada perdida, todo lo contrario. Está conectando el móvil. Tiene mucha seguridad en sí misma, como si estuviera muy acostumbrada a viajar. 

			Miro a un lado y a otro, y no veo a nadie que se parezca a los señores de la foto. Algo nerviosa, enciendo el móvil yo también y encuentro el número. Y lo marco.

			Tarda mucho en dar la señal. 

			—Hi! Yoana? —me pregunta la que supongo que es Sarah. 

			Pronuncia fatal mi nombre, dice algo tipo «youana», pero la intención es lo que cuenta.

			—Yes! Yes, I am me! I am... in the aeroport.

			Creo que no se dice «aeroport», espero que me comprenda. 

			Entonces la señora me responde, y no entiendo ni una sola palabra de lo que me dice. 

			—I am in the aeroport —repito como un loro. 

			No sé decir nada más. 

			Ella sigue hablando, y creo que me está dando instrucciones o algo parecido, pero no tengo ni idea de qué dice. Y me estoy agobiando cada vez más. ¿Y si he llegado el día que no era? ¿Y si están en otro aeropuerto o algo así? ¿Cómo voy a salir de este lío si no tengo ni idea de lo que me están diciendo?

			Entonces, a unos veinte metros, los veo. Ella está al teléfono, creyendo que habla conmigo, aunque no sirve de nada. Él lleva un cartel enorme que dice:

			
				
					LOVE

					YOANA

				

			

			¡Qué alivio! No me he equivocado de día ni de aeropuerto. Y además, ¡qué majos! Me ponen un mensaje de amor para darme la bienvenida. Cuelgo el teléfono, voy hacia ellos y me presento. Los dos me caen fenomenal enseguida. Tienen la piel muy blanca, las mejillas superrojas y el pelo rubio casi blanco, pero no es teñido. Realmente son de otro color. Parecen muy agradables, pero hablan tan deprisa que no entiendo nada de lo que dicen. Sarah se da cuenta de que estoy más perdida que un pulpo, y empieza a hablar más despacio. Ahí sí que comienzo a pescar algo, pero poco más que palabras sueltas.  

			Entonces veo venir a la chica de mi edad que iba tan suelta por la vida. Lleva en la mano un café, toda divina. Y va y me saluda en inglés. 

			—Hi! You must be Yoana.

			—Yes... I am Yoana.

			Parezco Bob Esponja. ¿No puedo decir una frase de más de tres palabras? 

			Entonces me doy cuenta. Esa chica debe de ser la otra que se va a quedar en casa de Tim y Sarah y que va a hacer el curso a la vez que yo. Pero entonces, ¿por qué habla en inglés, si me dijeron que era española?

			—Perdona, ¿eres española? —le pregunto.

			Ella arruga la nariz. 

			—Pues sí, pero ahora que estamos aquí lo que hay que hacer es practicar el idioma, ¿no?

			—Bueno, es que yo no tengo tanto nivel —le suelto, un poco cortante.

			Ella se queda un poco cortada por mi corte, efectivamente.

			—Vale, pues al principio podemos hablar en español hasta que te acostumbres. Me llamo Love. 

			Vaya, se llama Love. Así que el cartel no era un adorable mensaje de bienvenida. De todas formas, ¿quién puede llamarse de una manera tan absurda? 

			Como si me leyera la mente, me explica:

			—Sí, mis padres son un poco hippies, como ellos dicen, aunque ya les he explicado que esa palabra está pasada de moda desde hace como treinta años. 

			Sarah y Tim nos guían hasta el coche, y Love («LOVE», madre mía, la de cosas que le han debido de llamar en el colegio) se pone a hablar con ellos como si fuera del pueblo de al lado. ¿Para qué viene a hacer un curso de inglés si ya lo habla perfecto?  

			Pasamos como una hora en el coche y llegamos al pueblo. Veo el cartelito de entrada: «Dunleer». Eso sí que lo entiendo. Es una aldea que más pequeña no podía ser y más perdida no podía estar. Vale que yo no soy de Madrid-Madrid, pero, vamos, que Torrejón es una ciudad que tiene de todo, hasta centros comerciales, y en el diminuto pueblucho este me parece que no hay ni un cibercafé. Al pasar por la calle principal, solo veo una tiendecita de comestibles y un pub. 

			La casa no está mal, para ser de pueblo. Es la típica de color blanco, con tejado oscuro y maderitas en la pared, como las que salen en las películas. Eso sí: el jardín delantero es una sosería. Si yo tuviera sitio para plantar cosas, pondría un montón de flores bonitas. Aquí solo tienen césped, que lo hay por todas partes y debe de salir solo sin necesidad de cuidarlo, una piedra gorda, una rueda de carreta vieja, que en lugar de decorar parece un trasto, y una sola mata de flores pálidas bastante poco vistosas.

			Sarah, Tim y Love hablan un montón y se ríen como si estuvieran contando chistes o algo. Genial. 
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